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Mudándose de casa por sus propios medios, aumentó involuntariamente el sentido de la aventura. Y, de todas formas, no poseían lo suficiente para llenar un inmenso camión. Al volante de la furgoneta alquilada, con su expansivo parabrisas, Tom era el rey del camino. Disfrutaba tener el control de un vehículo grande para variar. De espaldas anchas, sentado derecho en el asiento del conductor, maniobraba el vehículo por la calle residencial, navegando entre los coches estacionados en doble fila. Natalie se volvió hacia Tom, riéndose y sonriendo. 

—¿Te estás divirtiendo?

—¡Living the dream! —le contestó Tom, adoptando un acento sureño.

La joven pareja anticipaba aprovechar de un fin de semana largo para instalarse. Se deleitaban con todo. Aun la necesidad de cargar y desembalar cajas no les molestaba. La casa de dos dormitorios que habían encontrado no era estupenda, pero era un comienzo.

Y era eso lo realmente increíble, pensó Natalie —este nuevo comienzo que, en cierto momento, casi no lo hubiera creído posible.

Más adelante, Tom desaceleró para dar paso a una camioneta de reparto. Prefería proceder con cautela. Enseguida, le vino el recuerdo de su examen de conducir. A pesar de que llevaba más de diez años, todavía lo recordaba con todos los detalles, sobre todo esas primeras maniobras cruciales que probaron al examinador que te podía permitir conducir sin supervisión. Tom miró por los retrovisores y señalizó la maniobra, preparándose para salir.

Justo entonces, vislumbró un casco rojo en la cabeza de un niño de unos cuatro o cinco años que andaba en bicicleta en la acera de enfrente. Vestido con pantalones cortos, pedaleaba furiosamente. Se le ocurrió a Tom que era bastante joven para estar a solas. Empezó a conducir despacio para hacer creer al chiquillo que andaba tan rápido como la furgoneta. Luego, bajó la ventanilla para presentarle una sonrisa entrañable.

—¡Ay! ¡Qué lindo es! —exclamó Natalie—. ¿Está tratando de echarnos una carrera?

Cuando estaban a punto de acelerar otra vez y dejar atrás al pequeño, Tom agitó la mano de forma exagerada para despedirse. Distraído por una fracción de segundo, el niño olvidó de prestar atención. La rueda delantera de la pequeña bicicleta se desvió inesperadamente por el borde de la acera. El crío se cayó con un golpe en la carretera, agarrándose todavía al manillar. El pobrecito se quedaba sin mover, tanto por el susto como por el peso de la bicicleta.

Tom pisó el freno y los neumáticos chirriaron al detenerse bruscamente. Natalie jadeó, dándose bandazos hacia adelante. Tom tiró del freno de mano y saltó de la furgoneta. Le estaba latiendo muy fuerte el corazón. Necesitaba sacar al niño de la carretera y rápido. Natalie siguió a Tom que le acunaba al chiquitín suavemente al llevarlo a la seguridad de la acera repitiendo:

—Tranquilo, está bien, estás bien.

Natalie se agarró de la bicicleta y se acercó para revisar al pequeño. Estaba aterrorizado y aullaba fuerte en los brazos de Tom. Era como si sintiera la picazón de un visible rasguño rojo en la pierna que había golpeado contra la tierra al caerse. Al verle a Tom, un crío en los brazos, sosteniéndolo con tanta ternura, la hechizó momentáneamente.

De abajo la calle, salió una mujer mirándose a su alrededor, presa del pánico por el chirrido de neumáticos. Divisó al desconocido de cabello castaño oscuro que sostenía en los brazos a su hijo y vino corriendo hacia ellos, gritando alarmada.

—¡Dios mío! Alfie... ¡no!

Tom se apresuró a tranquilizarla.

—¡Está bien, está bien! No pasa nada.

—Menos mal que tenía el casco puesto  —le dijo Natalie, en cuanto los alcanzó la mujer.

La madre del niño interrogó a Tom, en un tono acusador:

—No lo atropellaste, ¿verdad?

—¡De ninguna manera! —le contestó con fuerza Natalie, antes de que pudiera responder Tom—. Se cayó de la acera. Eso es todo.

—Por suerte que estaba en la acera de enfrente. Sólo nos detuvimos para echar una mano —le explicó Tom.

Para su alivio conjunto y, justo a tiempo, el pequeño Alfie dijo en voz baja, sollozando: 

—Me caí de la bici, mamá, y me duele la pierna.

—Ya pasó, mi amor. Vámonos a casa.

Tom entregó al niño a su madre.

En tono ahora más agradecido que alarmado, les dijo:

—Muchísimas gracias por haberse detenido. ¡Me da miedo pensar en lo que pudiera haber pasado si no le hubieran sacado de la carretera!

—Me lo imagino —le dijo Tom, asintiendo con la cabeza.

—Que te mejores pronto, Alfie —añadió Natalie.

Mientras la madre se llevaba a su hijo, el pequeño se despidió de ellos con un adorable movimiento de su manita. Tom y Natalie permanecían inmóviles, dando suspiros de alivio. Natalie se acercó a Tom para darle un abrazo. Se quedaron así unos momentos, aferrándose el uno al otro, conmocionados que su jornada perfecta podría haber tomado un repentino giro desafortunado.

—¡Jesús! ¡Me siento terrible. Y, ¿si hubiera sido atropellado?

—¡No quiero ni pensar en eso! —le dijo ella.

Natalie se pasó los dedos por su pelo largo pellirrojo que estaba atado hacia atrás con un coletero de tela azul verdoso.

—¿Quieres que conduzca el último tramo?

—No, está bien, Nat. Y, de todos modos, sólo les dimos mi permiso de conducir, o sea, que tú no estás asegurada.

—Buen punto.

Volvieron a subirse a la furgoneta y se pusieron en marcha.

—Qué alivio que ya estamos cerca —dijo Tom.

—¿Ponemos la radio?

—Ya, ¡calmemos los nervios!

La estación de radio a la que había estado sintonizada la emisora de la furgoneta, estalló instantáneamente con el sonido eufórico de ‘When Love Takes Over’ de David Guetta. Era la perfecta canción de antaño que les trajo a la mente sus años universitarios. Natalie no podía contenerse de bailar, las manos en el aire, dándole a Tom una serenata, ahogando la voz inolvidable de Kelly Rowland.

Unos minutos después, se detuvieron delante de la casa moderna, estilo piedra de Cotswold, que habían alquilado prácticamente sin muebles. Por unos momentos, se quedaron sentados, sintiendo una anticipación casi eléctrica.

—¡Eso es, Tom! —le dijo Natalie.

Sentía mariposas en el estómago al contemplar al hombre alto, moreno y atractivo que estaba a punto de mudarse con ella.

—Oye, Nat... ¿Estás esperando que te lleve a través del umbral?

Al instante, Tom no estaba seguro si esto era lo que quería.

—¡Qué va! Eso es para un día distinto —dijo ella, riéndose—. ¿Tienes las llaves?

Tom entregó las llaves a Natalie que se bajó de un salto. Él la siguió hacia la puerta de entrada blanca y sencilla. Ella la abrió apresuradamente y entraron a la casa.

—Huele a humedad, ¿no? —le preguntó ella.

Tom arrugó la nariz y olfateó de una manera exagerada que la hizo sonreír.

—Habrá que ventilar un poco, ¿no te parece?

—Vale, voy a abrir algunas ventanas.

Tom volvió a la furgoneta para empezar a desempacar. Abrió las amplias puertas traseras y llevó adentro, una a la vez, las cajas más grandes. Entretanto, Natalie estaba explorando por toda la casa, entrando en cada habitación y olfateándola, antes de abrir la mayoría de las ventanas. Volvió a salir justo cuando Tom estaba por sacar un colchón de aspecto pesado.

—¿Te echo una mano con eso? —le preguntó Natalie.

Tom se volvió hacia ella, sus ojos marrones oscuros súbitamente llenos de inquietud.

—¿Estás segura de que puedes levantar esto?

—¡Por supuesto que sí! Por ahora no voy a inscribirme en el maratón de Londres, pero, ¡soy capaz de manejar una cama!

Llevaron entre ellos el fardo. Tom tomó la parte delantera, flexionando el colchón con dificultad para que pasara por la puerta y lo arrastró hacia las escaleras. Natalie terminó llevando la mayor parte del peso y casi dejó caer el bulto por tratar de mantener el ritmo. Se echó a reír y Tom miró hacia atrás para observarla a mitad de las escaleras con el colchón atascado incómodamente entre las piernas.

—¿Probablemente debería haberte dejado ir primero? —le dijo, disculpándose.

—¿Puedes subirlo a lo alto de las escaleras? —le preguntó ella—. A la una, dos y tres.

Tom lo levantó fácilmente y Natalie lo empujó. Al llegar en el piso de arriba, soltaron el colchón, apoyándolo contra la barandilla.

—¿Dormitorio principal, señorita?

—¡Me has leído la mente! —coqueteó.

Lo colocaron en medio de la habitación que contenía poco, salvo una alfombra beige, un armario doble de melamina color pino con su cómoda de cuatro cajones y unas cortinas igualmente sosas. Natalie se tumbó en el lecho con un suspiro de deleite. Tom se echó a su lado, ambos con los zapatos puestos todavía, sobresaliendo del borde. Tom se apoyó en un codo y miró a los ojos verdes y atentos de Natalie.

—Natalie Thompson, eres lo mejor que me ha pasado nunca.

Natalie le sonrió.

—¡Labioso! —exclamó, burlándose de él y extendiéndose la mano para desordenarle su espeso cabello castaño.

Él le tomó la mano y la llevó a su costado. Entonces se puso de rodillas y le sujetó las dos manos en la cama, para asegurarse de que hubiera conseguido toda su atención.

—¡Oye, Nat, hablo en serio!

Parecía molesto.

—¡No te lo tomes a mal! Tú tampoco estás tan mal, Mills.

Tom se inclinó para besarla y Natalie lo atrajo hacia ella, encantados de estar tan en sintonía el uno con el otro.

Sin pensar en correr las cortinas, se apresuraron a quitarse la ropa, una maraña de codos torpes que se engancharon en las mangas. La determinación de las perneras de los pantalones a aferrarse a las extremidades de sus dueños le hizo reír a Natalie a carcajadas. La luz del día no les molestaba. Sólo se deseaban. Y luego, ese momento tremendamente honesto de mirarse fijamente a los ojos y de verse de verdad. Por un instante, Natalie temía que su corazón se detuviera a medio latir. Se sentían tan bien estando juntos. Tenía que ser. Yacían envueltos el uno en el otro, inconscientes del tiempo, hasta que Tom se puso los pantalones y ofreció a bajar para prepararles el té.

De entre la ropa esparcida a su alrededor, Natalie se cubrió con la chaqueta de Tom como si fuera una manta y se acurrucó en la cama. Se gozaba del placer imprevisto de dejarse mimar. Se contentaba con relajarse, disfrutándose de la sensación de bienestar, al entrar por la ventana del dormitorio algunos rayos de sol de la tarde, bañando la habitación en tonos dorados.

Apenas podía creer cómo se había transformado su vida. Hace poco más de un año, esperaba ansiosamente un trasplante de corazón, incapaz de hacer planes, robada al instante del futuro que dieron por sentado las amigas de su edad. De pronto, aquí se encontró con un nuevo aliciente en la vida, un nuevo novio, un nuevo hogar. Otra vez, poseía tiempo para vivir. Incluso podía permitirse malgastarlo un poco cuando le apetecía. El futuro era tan alucinante que le mareaba un poco, sólo al pensarlo.

Sin embargo, inmediatamente experimentó una punzada de inquietud —el reconocimiento que su nueva vida significó que otra persona había sufrido una muerte prematura. Lo que le habían regalado el donante desconocido y sus queridos era un precio que nunca podría pagar. Desde abajo, la distrajo el sonido del desgarro de la cinta de embalaje y del desplazamiento de cajas mientras Tom buscaba los elementos necesarios para hacer el té y desaparecieron fugazmente sus pensamientos intranquilizadores.

—Oye, Nat ¿en qué caja has puesto el hervidor?

Natalie se puso de pie, su cabello desmoñándose en un desorden encantador. Llevaba la chaqueta de Tom como si fuera una capa y la sostenía con los puntos de los dedos, los codos apretados por modestia. Se movió suavemente y descalza hacia lo alto de las escaleras para divisar a Tom que estaba mirando hacia arriba.

—Pues, la que lleva la etiqueta ‘Cocina’ —le respondió con sarcasmo amable.

—¡Ya, claro! Entonces, todavía está en la furgoneta.

Empezó a subir las escaleras hacia ella, fingiendo un andar lento y siniestro.

—En ese caso, me hace falta esa chaqueta —anunció con amenaza juguetona.

—¡No, no, que la necesito yo!

Natalie se escapó corriendo hacia el segundo dormitorio, riéndose, al mismo tiempo que Tom la perseguía con largos pasos determinados.

Unas horas después, habían descargado sus pertenencias, aunque aún quedaban sin desembalar y les habían despertado el apetito. Incluso el montaje del marco de cama les había parecido divertido, debido a la novedad de utilizar el destornillador sin cable que les había prestado el padre de Natalie. El estómago de Tom empezó a gruñir de modo audible.

—¿Y qué hay para cenar? ¿Cocinamos algo? —le preguntó ella.

— ¿O prefieres pedir comida? —le respondió Tom.

Tenía antojo de una pizza enorme.

—A ver, ¿pizza y prosecco? He puesto una botella en la nevera, ¿si estás de humor para una pequeña celebración?

—Suena bien para mí.

Tom tomó su móvil.

—¿Quieres la de siempre?

—No, no realmente, me apetece el... Ultimate Veggie.

—¡Venga! ¿Ya no te gusta la del pollo tikka?

—Debe ser mi cuerpo, diciéndome que coma más verduras —le contestó, haciendo muecas.

—¿Entonces, no te importa si tomo el Complete Carnivore?

—¡A por ello! Tal vez, te pico un poquito en cuanto la huela.

—¡Sólo inténtalo!

Tom pidió las pizzas a la vez que Natalie buscaba los platos, los cubiertos y dos flautas de champán que se hallaban en la caja en la que había garabateado: ‘Abrir primero’. Tendrían que conseguir una mesa de comedor y unas sillas, pero al menos había un par de taburetes para barra cromados en los que podían sentarse en la cocina. Natalie abrió la botella de prosecco como un pro, gozándose del taponazo. No perdieron el tiempo en saborearlo. Tintinearon las copas en un brindis por su nueva casa, esperando a que les entregaran sus pizzas.

Unas copas después y eufóricos con la emoción del día, sentían los efectos del prosecco, riéndose histéricamente a cualquier cosa, apenas cayéndose de las sillas de barra.

Natalie se incorporó de repente, exagerando una pose seria. Piripi y hablando con palabras arrastradas, anunció:

—¿Estamos delirando?

—¿O somos delirantemente feliz?

Natalie fingió estar sorprendida. Se puso un dedo en la boca, como si estuviera a punto de vomitar, pero, en esta ocasión, no vaciló Tom. La atrajo hacia él, besándola tan apasionadamente que casi les hizo caer de los taburetes de barra otra vez.

En las primeras horas, agotados y con ansias de dormirse, Tom suspiró, dejando hundirse en la cama los miembros exhaustos. Tomó la mano a Natalie.

—Va a ser perfecto, sólo tú y yo.

Deseaba asegurarse que se acabara con pie positivo el primer día en su nuevo hogar.

—Nuestra propia casa —suspiró Natalie—. ¡A mis papás se les debe haber ocurrido que no me iría nunca de casa! Han estado muy relajados, en vista de todo.

—Me imagino que se preocupaban mucho por ti.

—¡A que sí! Y como soy hija única. Es lindo tener un hermano mayor, ¿verdad?

—Sí, claro, aunque somos tan diferentes.

—No hablas mucho de él. ¿Y cómo es?

—Pues, es salvaje, ¿sabes? Es muy parrandero. Matt era una pesadilla para mis padres.

—Mientras que tú... adolescente modelo, ¿si tú lo dices? —le dijo, cachondeándole.

—Bueno, no exactamente, pero en comparación con Matt. Sólo sabía meterse en líos. Vive en España ahora, entonces —le contestó bostezando y a punto de dormirse.

Natalie no pudo evitar reflexionar que era una pena tener a un hermano que nunca estaba cerca. A ella, no le importaba del todo ser hija única. Igualmente, tenía curiosidad por saber más sobre esta oveja negra de la familia que describía Tom.

«Sería interesante llegar a conocer a Matt algún día», pensó Natalie, antes de quedarse dormida.
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El sábado empezó con un cielo sin nubes, lleno de esperanza. En el fregadero de la cocina, Natalie lavó las flautas de champán y las colocó en el escurridor de platos para dejarlas drenar.

Al contemplar las pocas blandas losas de hormigón gris que funcionaban de patio y la parcela solamente un poquito más grande de césped artificial que les servía de jardín, experimentó un anhelo de poseer su propio espacio verde que podría cuidar.

«Un día de estos», soñó. Preguntaría a Tom si estaba de acuerdo por plantar en un par de macetas grandes, algunos bulbos de varios colores para que estuvieran listos a iluminar la vista monótona, tan pronto como brotara la primavera. En el suelo de la cocina yacían varias cajas que quedaban sin desempacar. No pasaba nada. No iba a impacientarse del desorden. No tardaría mucho en arreglarlo.

—¿Nos vamos ya, Tom? —le llamó desde abajo.

Vestido de unos jeans y una camiseta descolorida, a Natalie le impresionó mucho lo increíblemente guapo que se veía, aun con el cabello desgreñado y la barba crecida.

Regresaron al alquiler de vehículos donde recogieron el pequeño coche de Natalie. A ella le encantaba su Fiat color azul celeste y estaba muy contenta de ponerse otra vez al volante. No podía evitar sonreír al observar a Tom que se encajaba con dificultad las piernas largas en el lado del pasajero, luchando por ajustar el asiento.

—¿Siguiente parada, la tienda benéfica, entonces? —le preguntó ella, comprobando que todavía tenía ganas de hacer algunas compras.

—Mejor no compremos nada demasiado grande, como hemos devuelto la furgoneta.

—Oye, ¡que no lastimes los sentimientos de Bella!

Natalie dio al volante unas palmaditas afectuosas.

—¿Tu coche tiene nombre?

—No lo dudes... Hay muchas cosas de mí que no sabes —le dijo en broma, intentando sonar aterradora.

—¡Ay, que tengo mucho temor! Pero, funciona en ambos sentidos, ¿no te parece? —bromeó Tom.

***
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La tienda benéfica, que estaba ubicada en una nave industrial en los límites del pueblo, era prácticamente un almacén. Al entrar, no podían dejar de maravillarse por la gran variedad de cosas, amontonadas en diversas secciones que se extendían a lo largo de un gran espacio abierto en la planta baja. Empezaron en el departamento de batería de cocina donde, perfectamente sincronizados, no tardaban en hacer el tonto, amenazándose con comprar los artículos más monstruosos y del pésimo gusto. Estallaban en carcajadas al señalar un cierto juego de platos extremamente adornados o un horrendo azucarero de vidrio grabado que fingían codiciar, adoptando expresiones horrorizadas para divertirse.

Tom tomó una tetera cursi, incongruentemente formada de osito y se la presentó a Natalie.

—¡Definitivamente, tenemos que comprar esta tetera! —exclamó.

—¡Me encanta! —le contestó, fingiendo decirlo en serio—. ¿Y si encontramos algunas tazas bonitas para acompañarla?

Natalie se dirigió a la pared del fondo donde se encontraba una estantería abarrotada de tazas para el té, a algunas de las cuales les faltaba el platillo, además de innumerables tazas de todos colores, formas y tamaños. Tomó un tazón que estaba decorada con un encantador diseño floral antiguo y la consideró por un momento, antes de decidir de pasar por alto las tazas de segunda mano.

Alejándose de la vajilla, le llamó la atención una caja de cartón grande que yacía por el suelo. Se agachó y desdobló las solapas para averiguar lo que había adentro. Consistía en una colección de varios artículos, por lo visto recién donados. Todavía no les habían puesto precio. Presumiblemente los distribuirían en los departamentos pertinentes en cuanto los voluntarios los hubieran inspeccionados.

¿Qué era lo que la emocionó? ¿Era el deleite de encontrar unas cosas que aún no se habían puesto a la venta? ¿O le hacía ilusión el nuevo comienzo en el que estaba absorta? Sea lo que fuera, se enamoró de todos los contenidos. Era como si alguien hubiera dejado justo ahí una bolsa sorpresa para que la descubriera.

La captó inmediatamente la peculiar lámpara de mesa en forma de liebre. A decir verdad, el florero no era de su estilo habitual, con su abstracto diseño audaz. Aun así, le encantó instantáneamente. Se imaginó llenándolo con tulipanes de colores brillantes para colocarlo en el alféizar de la ventana de la cocina. Se deleitó con los candelabros sencillos de color plata mate. Es más, los libros de cocina vegetariana eran exactamente lo que estaba buscando. Y, por último, había un cuadro vibrante en un marco de madera teñida de blanco.

La pintura, realizada en orientación horizontal, mostraba el ideal destino turístico junto al mar. Algunos barcos pequeños y yates de crucero flotaban en las brillantes aguas azules de un puerto pintoresco. Detrás de un paseo marítimo, se apilaban varias filas de casas acogedoras dotadas de atractivos techos inclinados. Se amontonaban en la colina, en la cima de la cual un cielo azul deslumbrante se juntaba con un fondo de agradables campos verdes, delineados con setos y grupos de árboles.

A Natalie le cautivó la vista. Casi podía oír el grito de una gaviota, sentir el chapalear al pasarse un barco, olfatear el olor del rocío salino. Era como si la pintura le invitara a meterse en la escena, a venir a explorarla en unas vacaciones de aventura. ¿Había sido un lugar especial para su dueño anterior? Se sentía apenada por este cuadro no deseado que languidecía en una tienda benéfica. Como un perro necesitado, al que le faltaba un nuevo hogar, la pintura la capturó y le robó el corazón. Hechizada, volvió a ponerla en la caja y dobló las solapas para proteger a sus tesoros perfectos.

Se puso en pie y miró a su alrededor, buscando a Tom. Estaba al otro lado de la tienda. Cuando espió a Natalie que miraba hacia él, levantó en lo alto una pantalla ocre amarillo que había encontrado, esperando que contara con su aprobación. Sonrió cuando ella asintió con la cabeza, entusiasta. Trajo la alhaja y lo colocó en una mesa para examinar el surtido de tazas. Frunció un poco el ceño al considerar los estantes repletos de tazas de segunda mano.
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